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La hormiga amiga 
y la cigarra guitarrera 

La hormiga caminaba y andaba, subía y ba-
jaba, trabajaba y trasubía, sudaba y resopla-
ba, toda la mañana, toda la tarde, hasta la 
noche. Apenas veía un granito de arroz, lo 
levantaba y lo llevaba al hormiguero. Ape-
nas veía un trozo de caramelo, lo levantaba 
y lo llevaba al hormiguero. Apenas veía un 
pedazo de pastel, lo levantaba, se comía un 
poquito, y luego lo llevaba al hormiguero. 

No paraba un momento y, si alguien la 
detenía para conversar, se justificaba: 

—No tengo tiempo.
Y si alguien proponía: 
—Vamos a tomarnos un vaso de agua.
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Respondía:
—No tengo tiempo.
Y si alguien comentaba: 
—Mira qué lindo atardecer.
Decía: 
—No tengo tiempo.
Nunca tenía tiempo para otra cosa que 

no fuera caminar y andar, subir y bajar, 
trabajar y trasubir, sudar y resoplar.

—Oye, hormiga, vamos a cantar, a bai-
lar, a pasear, a conversar… 

—No tengo tiempo, no tengo tiempo, no 
tengo tiempo, puf, puf,

Y cuando llegaba la noche y por fin la hor-
miga se iba a la cama a descansar, empezaba 
el cri, cri, cri, el cra, cra, cri y el cri, cri, cra 
de la cigarra y su guitarra. La noche entera se 
llenaba de su música y el viento hacía que su 
canto volara, caracoleara, se enredara, salta-
ra entre las ramas y las piedras del arroyo. 
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—Ay, esta cigarra —decía la hormiga—, 
otra vez cantando y tocando su guitarra. 
¿Por qué no trabaja en vez de cantar? ¿Por 
qué no deja dormir?

Pero la cigarra no la escuchaba y seguía 
con su cri, cri, cri, con su cra, cra, cri y su 
cri, cri, cra.

Pasó el tiempo, y pasó no caminando 
sino volando, y empezó el frío del invierno. 
La hormiga estaba tan ocupada recogiendo 
ramitas, migajas y pepitas que ni siquiera 
sentía frío. La cigarra, en cambio, temblaba 
durante las noches, pese a que usaba gorro 
de lana de abeja y zapatos de cuero de mos-
ca, porque para tocar su guitarra tenía que 
quitarse los guantes. Una madrugada, caye-
ron cop cop cop cop copitos de nieve y la po-
bre cigarra sintió que se iba a morir de frío. 

Corrió, entonces, la cigarra hasta la casa 
de la hormiga y tocó a la puerta. 

—¿Quién es? —preguntó la hormiga des-
de la mullida cama de hojitas de menta. 

—So so so so… —contestó la cigarra. 
—¿Quién es? —volvió a preguntar la 

hormiga. 
—So so so so… —contestó la cigarra. 
Curiosa por ver lo que pasaba, la hormiga 

se levantó y abrió la puerta. Ante ella apare-
ció un fantasma. 

—Huy —gritó—, un fantasma, ¡qué susto! 
Y cerró la puerta con seguro.
—So so so so… —dijo la cigarra  

nuevamente.
 La hormiga volvió a abrir. 
—So so so soy yo —dijo, por fin, la ciga-

rra, tapándose con su guitarra. 
—¿Qué haces aquí? —quiso saber la 

hormiga. 
—Qui qui qui… —dijo la cigarra. 
—¿Eres la cigarra o el gallo? 




